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“¡Yo soy el que manda y abusados!”, advirtió el novel presidente del Partido Acción Nacional, Manuel Espino Barrientos, a las 10 familias doctrinarias y consanguíneas que más influyen en el blanquiazul, coinciden en denunciar Tatiana Clouthier, la diputada federal e hija del célebre Maquío, y Juan Ignacio Zavala, exsecretario de Comunicación Social del Comité Ejecutivo Nacional y cuñado de Felipe Calderón Hinojosa.

La amenaza del vástago de la Organización Nacional El Yunque, generó las primeras informaciones sin plena identificación de las fuentes, método que seguramente será recurrente, en contrario a la añeja y ejemplar práctica democrática del panismo histórico, de dar la cara aún en las más desfavorables circunstancias de la lucha política.

Ahora se sabe --¡y lo que falta!--, al decir de “legisladores cercanos a Espino” que al primer panista del país le resultó insuficiente esta condición ganada junto con la Presidencia, como en los muy recientes y viejos tiempos del priato, y optó por colocar en el timón a un duranguense que hasta hace unas cuantas semanas criticaba la costosísima, para el erario, carrera de empoderamiento de Marta Sahagún.

Al decir de los diputados cercanos al técnico electricista, Espino Barrientos recibió el apoyo y la promoción telefónica abiertas de Vicente Fox Quesada, a cambio de que se metamorfoseara en ventrílucuo de Los Pinos en la puja contra Andrés Manuel López Obrador por la candidatura presidencial. Además de que respalde los planes políticos y electorales de la señora Marta. Y sin inmutarse, el rijoso como elemental dirigente anunció que “ahora lo vamos a atender los panistas”, porque “nos encontramos con reventadores de la política, con terroristas (sic) que atentan contra la democracia, y en el Distrito Federal tenemos un ejemplo clarísimo de esto” (La Jornada, 13-III-05, p. 4).

Años muy difíciles le esperan a Acción Nacional. Como bien explica a Proceso (13-III-05, pp. 8-11) el senador Felipe de Jesús Vicencio Alvarez, hijo del expresidente del panismo Abel Vicencio Tovar: “Con el triunfo de una burocracia ligada o identificada con grupos de la derecha radical, el PAN se equivocó y perdió”.

Tiempos harto complejos está viviendo Acción Nacional: limitaciones extraordinarias a la democracia partidista, reacomodos internos para desplazar de espacios de dirección y decisión a las corrientes del panismo histórico y privilegiar a los personeros de El Yunque, belicosidad hacia sus adversarios políticos, sobre todo contra el jefe de Gobierno del Distrito Federal, y mayor alineamiento a los planes transexenales de los Fox son algunos de los rumbos por los que transitará el blanquiazul los próximos años.

Por supuesto, salvo que los hoy amenazados por Espino Barrientos y ninguneados por Vicente y Marta, la pareja presidencial, la que hace cinco años recibió en préstamo la franquicia electoral y hoy pretenden apoderarse de ella, se decidan a dar un batalla que tarde o temprano será inevitable: la del deslinde con el foxismo como gobierno y práctica políticas. Sobre todo si quieren competir con posibilidades de triunfo el primer domingo de julio de 2006.

Acuse de recibo. “Ya era hora de que se manifestaran pública y colectivamente los hombres en apoyo a las mujeres”, nos comenta la profesora de la Universidad Nacional Autónoma de México, Esther Navarro Lara, a propósito de Caminamos con las feministas para construir la equidad, la igualdad y la democracia cotidiana, reseñado aquí el día 9.
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